038. Lamentaciones. Duelo por Jerusalén y esperanza de restauración.
FICHA

Para el Introductor:

Cuando la Biblia nos habla del Destierro de Babilonia nos encontramos con un libro precioso, el libro de las Lamentaciones, que canta, de manera tan bella y tan poética como desgarradora, la tragedia que sufre el pueblo llevado lejos de su patria. Pero, en medio del dolor, hace brillar la esperanza en Dios, que no puede fallar en su promesa, y un día u otro, sea como sea, salvará al pueblo cuando éste se haya vuelto a su Dios. Hablemos del libro de las Lamentaciones.  
Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

El bueno de Jeremías, profeta tan singular y tan querido, lleva fama de llorón, y ese pensar y esos refranes populares sobre sus lágrimas se basan en el título de un libro precioso que se escribió durante el Destierro de Babilonia y que fue atribuido al profeta: “Las Lamentaciones de Jeremías”. 
Además, la traducción griega y la latina añadieron estas palabras al título: “Y sucedió que, deportado Israel y Jerusalén devastada, el profeta Jeremías se sentó a llorar, y entonó esta lamentación”. 

Hoy, ya no se llaman Lamentaciones de Jeremías, porque el libro no fue escrito por él, aunque es patente la influencia de su pensamiento en estas páginas tan bellas, y el libro fue compuesto por aquellos mismos días, una vez caída Jerusalén y arrasado el Templo. 

¿De qué trata el libro? Es pequeño, pero precioso. Son cinco lamentaciones sobre la ruina de la Ciudad santa y sobre el Templo de Yahvé, arrasado y convertido en escombros. Pero, en medio de los llantos, hay también gritos de esperanza, porque Yahvé no va a fallar en sus promesas, y el pueblo, arrepentido, se volverá a su Dios. 

Menos la última lamentación, las cuatro primeras están hechas en forma acróstica, es  decir, cada una de las 22 estrofas en cada lamentación comienza con una de las 22 letras del alefato, o sea, el alfabeto judío. 

El autor es, por lo mismo, un poeta y versificador muy instruido, bien preparado y de gusto exquisito, que nos ha dejado para la literatura universal una joya producida por un genio. Este escrito se lee y conmueve: aquí no cabe la indiferencia. 

. 

Lo hace el compositor entonando elegías o lamentos fúnebres, como acostumbraba hacerlo el pueblo en la muerte de un ser querido. En aquellos pueblos orientales, e Israel entre ellos, celebraban los ritos fúnebres con lamentos de plañideros y plañideras contrata-dos, que se unían a los gritos desgarradores de los familiares y amigos del difunto. 

Pero en esos cantos fúnebres no salía el nombre de Yahvé, porque no era el Dios de los muertos sino de los vivos, como dice, por ejemplo, el Salmo: “Los muertos no alaban a Yahvé, ninguno de los que bajan al silencio. Nosotros, los vivos, bendecimos a Yahvé, des-de ahora y por siempre” (115,17). Son unas palabras que un día aprovechará Jesús en su Evangelio para probar la resurrección de los muertos. 

En la primera lamentación, vemos el dolor inmenso de Jerusalén. ¿Cómo es posible haber llegado a semejante destrucción? No hay nación que haya llegado a tal desastre, para verse humillada, despreciada, manchada con tanta culpa, abandonada de todos... 

Pide consolación, y no hay quien se la dé. Pero también se acuerda de Dios... Son palabras de la Ciudad desolada: 
“Justo ha sido Yahvé, pues he sido rebelde a sus órdenes... Escuchen, pueblos todos, y contemplen mi dolor... He llamado a mis amantes, y todos me han traicionado... 

“¡Contempla, Yahvé, mi angustia! ¡Me hierven las entrañas, mi corazón se me revuelve dentro, pues he sido muy rebelde!... ¡Escucha mis gemidos, no hay quien me consuele!”... (1,18-21)

La segunda estrofa lamenta lo peor: ¿Por qué Dios, en vez de protector de su ciudad, se ha convertido en su enemigo?... Los judíos no admitían dos dioses: un Dios bueno y fuente de todo bien como era Yahvé, y otro dios malo, responsable de todos los males que padece el mundo. Si Dios no había más que uno, Yahvé, y era tan bueno, ¿cómo es que ha venido de su mano tan grave mal? ¡Hay que decir que ha fallado Dios! 

Pero como esto es imposible, no hay otro remedio que confesar las propias culpas y refugiarse en Dios, que, aunque haya castigado, es bueno de todas maneras... 
“Se ha portado el Señor como enemigo; ha acabado con Israel, ha destruido sus palacios, ha derribado sus fortalezas, ha llenado la capital de Judá de llantos y lamentos” (2,5) 

Ante este hecho, acude a Dios mismo para que recapacite y dé marcha atrás: 

“Mira, Yahvé, y recapacita: ¿a quién has tratado de este suerte?” (2,20)

La tercera estrofa —otra lamentación henchida de dolor—, da sin embargo paso a una esperanza inquebrantable. Porque Dios, el que ha castigado, no ha acabado del todo con el pueblo. Quiere decir que lo sigue amando. De lo contrario, lo habría borrado de la tierra completamente: 

“Por algo traigo a la memoria, algo que me hace esperar: Que el amor de Yahvé no ha acabado, que no se ha agotado su ternura; mañana a mañana se renuevan, ¡grande es tu fidelidad! ¡Mi porción es Yahvé, me digo, por eso en él esperaré!” (3,21-24)

La cuarta sigue contando la tragedia con pinceladas fuertes, pero echa toda la culpa a los dirigentes del pueblo, y en especial a los falsos y malos los profetas y a los sacerdotes in-dignos, que no cumplían con su deber sino que esquilmaban al pueblo: 

“Fue por los pecados de sus profetas, por las culpas de sus sacerdotes, que en medio de ella derramaron sangre inocente” (4,13)

En Edom, siempre enemiga de Israel, ve simbolizados a los enemigos que se ríen y regocijan por la caída de Judá. Pero también a ellos les llegará la hora, y será cuando Dios restaure en su tierra al Israel arrepentido. ¡Aquí está la esperanza!... 

“¡Has expiado tu culpa, capital de Sión; ya no volverá a destruirte! ¡Pero castigará tu culpa, capital de Edom, pondrá al desnudo tus pecados!” (4,22)

La quinta lamentación se convierte en oración. Reconoce que una conversión sincera es el único remedio que queda, porque el Señor no rechaza para siempre: 

“¡Recuerda, Yahvé, lo que hemos pasado, mira y observa nuestro oprobio!... Ha caído la corona de nuestra cabeza. ¡Ay de nosotros, que hemos pecado! Por eso se duele nuestro corazón, por eso se nublan nuestros ojos... Mas tú, Yahvé, reinas por siempre: ¡tu trono permanece de edad en edad!... Hemos de volver a ti, y volveremos. Renueva nuestros días como antaño” (5,1.16-21)

Como vemos, para gustar un libro como éste de la Biblia, hay que leerlo con tranquilidad, con paz, y mirando en él —tendiendo ya la vista muy lejos— al mismo Jesús, que por haber cargado con nuestros pecados, cayeron sobre Él todas las calamidades que el inspira-do poeta israelí lamenta de Jerusalén. 
La Iglesia, igual que el pueblo judío, ha hecho siempre uso muy frecuente de este libro, la Iglesia sobre todo en el tiempo cuaresmal y de la Semana Santa. Aquí se aprende lo que es el reconocer los pecados propios; lo que es el castigo que merecen, cuando así recayeron los nuestros sobre Jesús;  lo que es la esperanza del pecador cuando confía en Dios; lo que es la oración del pecador, que, como lo dirá Jesús con una parábola inmortal, sale justifica-do de la presencia de Dios cuando a Él acude rendido con una humildad que vence al mismo Dios... 
